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Dirección y  ¥% . •
Administración L lO C t o r  C h i r i n o ^  5

LA VICTORIA, UNICA PREOCUPACIÓN NA­
CIONAL, NO LA lORJA NINGÚN PARTIDO 
POLÍTICO NI ORGANIZACIÓN SINDICAL, SE­
RA OBRA DEL FRENTE POPULAR. LOS CO­
MUNISTAS SE ESFORZARAN POR ESTRE­
CHAR LOS LAZOS QUE LES UNEN A TODOS 
Y CADA UNO DE LOS PARTIDOS Y ORGANI­
ZACIONES SINDICALES QUE ESTAN REPRE­

SENTADOS EN EL GQBIERNO DE
LA VICTORIA

Partido Comunista de Ct enea

Hoja de dnvulgación
En el Minislerio de Instrucción Pública hay tres hombres CO M U­

N ISTAS: Jesús Hernández, Roces * Lombardia.
Estos tres compañeros han «infeccionado un presupuesto, que ha 

sido aprobado en todas sus parlesf^or el Gobierno del Erenle Popular, 
digno de hombres comunistas y di|no de un Gobierno revolucionario.

Este rircsupucsío ha de ser coricido por todos los comunistas con­
quenses. No conocerlo sería no .preciar su valor. Nada importa los 
nombres de los que lo confecci(|aron. Nada queremos decir de ellos
aunque los hemos citado. El pre 
aprobación es obra total del Gobíe 

Todo comunista conquense y 1( 
saber que el año 1957 se abrirá 
porque para ello lleva el presupues

puesto es obra del PARTIDO. Su 
o legítimo del pueblo, 
o hombre revolucionario tiene que 
en España DIEZ MIL E S C U E L A S , 
de cultura C U A R E N T A  MILLO­

N ES DE P E S E T A S .
Muchos M ILES de niños espióles tendrán este año lo que no han 

tenido: una Escuela donde aprendeU ser un CIUDADANO. Todos los 
niños, sea la que sea su coudiíTn socíaí tauuque en ib sucto.vo tas 
tales situaciones serán igudimeni dignas y consideradas) tendrán la 
mesa, la silla y el libro que necesi 

CIN CU EN TA M ILLO N ES lie 
de cdifid s Escuelas. M ILES de e

el presupuesto para construir miles 
icios qué merezcan el nombre de

Í ío c ’ -? ^  C IN C U EN TA  M’L L O -
IILLO NES en proporcionar a ^ jsNES en ¡órnales. C IN C U EN TA  

niños proletarios su verdadero ho  ̂ .
VEINTIOCHO MIL Maestros a 

líos dejan los sueldos de hambre

SALUDAMOS
a los colegas en la prensa, a las Or- 
ganizáciones Sindicales y  Partidos 
políticos, a las Autoridades y  Orga~ 
nssmos del Estado.

A  todos nuestro más cálido S A ­
L U D  con todos nuestro más fervien­
te deseo de colaboración entusiasta 
en beneficio del pueblo y  sobre iodo 
del camarada campesino, para quien 
es nuestra admiración más profunda.

Las columnas de «uCUENCA RO ­
JA * , acogedoras para todo afán no­
ble de unificación sindical y  poHlica 
en beneficio del trabajador, tendrán 
un hermetismo de hierro para cuan­
tos equivocada o conscientemente, 
quieran convertir nuestro periódico 
en palenque de Iw'^n^ y agresiones

Nuestro <íCUENCA R O JA », fiei 
a su matiz y  a l fin  a que obedece su 
creación, ha de ser expresión del

COMO EN LOS FRENTES

Ho lillíco»disciplina en la raiagiiardia

sentir de los Rao j¿ . de la provincia, 
si bien c o n fo r m e la s  n del

ienden. VEINTIOCHO MIL Maes- 
?asan a cobrar el jornal módico, pero ya decenle.de DIEZ peseías 4  ias. Cuando ei Maestro tiene un 

hogar económicamente claro, íodasjjs energías pue^» dedicarlas

Oíros pueblos. España será conocid 
d i e z  M ILLO NES se dedican a I

a la
no pueden tenerse ideas elevadas, 
al funcionario a la puerta del CA-

noble tarca de educador. Con harnt 
La necesidad es el camino que He 
UQ U E. E l Maestro, con DIEZ P E 5 TA S de jornal, será libre. Traba­
jara libre. S e  sentirá hombre libre :n este campo educará a sus discí­
pulos.

S IE T E  M ILLO N ES dedican la 
Guarderías, Cantinas y Colonias, 
escuelas suficientes y comida en col

Autoridades del Ministerio para 
>s niños tendrán Escuelas buenas^ 
ívidad que educa y moraliza.

OCHO M ILLO N ES para que nu tros valores inlelecluales salean amiaklno ____ 4 _____ . . . . 6 «• u
uera de nuestras fronteras.

' ijcha contra el anaifabetismo. El
p'I desaparecejBI COM UNISM O así lo quiere.

to ordena.
rial escolar. Libros; muchos i¡-

El Gobierno Republicano y obreio a,
C A T O R C E  M ILLO N ES para m vo,.wiui.

bros. Medios de cultura. Armas contijía esclavitud.
Muchas más cosas lleva el presuftsio.
Ha sido un esfuerzo enorme el qu|,icleron los hombres de gobierno.
Vosotros, comunistas conquenses isí habéis de reconocerlo y estar

fgullosos de los que se honran con , puestos de responsabilidad que 
*•̂ 8 habéis dado. ^

Pero no es esta sola vuestra obdg on.--------------------- er WH.
oy que secundar esta obra de los ompañeros comunistas. Hay que 

secundarla y hacerla llegar a su fin. ^  ^

Donde haya un COM UNISTA con ense ha de haber un defensor 
= esta obra de cultura. Que no hd una sola organización COMU-
a  1 A qne ponga nunca el más pequ j  inconvenienle al desarrollo de 

S'á cruzada contra la ignorancia. j

el primero, cuarl se hable de Escuelas. Vuestra

m e d í' ■ i"  T  Locales, material
eüios económicos, lodo cuanto se oád a para luchar contra la igno: 

«ncia del pueblo. |

obra de los camaradas HER-
“̂ ANDEZ, R O C E S  y  LOMBARDIA. |

No es hombre revolucionario quieijo ayude a la obra pro-cullura 
sarrollada por el Gobierno de) Ereni^opular 
CO M U N ISTAS: SALUD.

^Jodos los Radios
Luis Crespo Leal, fue exLcido por indeseable del Parli- 

Comunista, en Diciembre de Quedan advertidos los ca­
maradas, para que rompan ettuier relación de Partido que tuvieran.

normos
Partido Oomunista de *¿spana, pos­
pondrá sus ideales y  aspiraciones po­
líticas a l imperativo de constituirse 
en paladín esforzado c implacable 
contra la canalla fascista.

De sumo interés 
para el pequeño 

arrendatario
El Decreto de 7 de Octubre 1936 

en su artículo 3 .° apartado b), dice 
asi:

«En el caso de que la propiedad 
rústica fuera llevada en régimen de 
arrendamiento, colonia o aparcería 
por agricultores que por la extensión 
de tierra cultivada, que no debe pa­
sar de treinta hectáreas en secano, 
cinco hectáreas en regadío y  tres 
hectáreas en huerta, y  beneficio in­
dustrial anual calculable a su empre­
sa agrícola, fuesen técnica y práctica­
mente clasificables como pequeños 
cultívadoies, estos y sus descendien­
tes serán confirmados en el usufruc­
to a perpetuidad, siempre que se 
mantenga por los usufructuarios la 
racional explotación agrícola corres­
pondiente del lote o finca por ellos 
cultivado».

Es decir:
Los que al tiempo de producirse 

la sublevación traidora disfrutaban 
en arrendamiento o aparcería, lote o 
lotes de tierra que pertenecieran a 
una finca que estuviera toda ella par­
celada, continuarán ahora en el dis­
frute de las parcelas sin pagar canon, 
merced, rento o arrendamiento a 
NADIE y  los que las hctfaieran paga­
do podrán exigirlo de aquellos que 
las percibieron.

Estas fincas no han podido ni pue­
den ser incautadas por ninguna or­
ganización ni partido y , si lo hubie­
ran sido, los arrendatarios, podrán 
pedir a l Instituto de Reforma Agra­
ria que deje sin efecto las incauta­
ciones, sin perjuicio de exigir ante el 
Juzgado correspondiente indemniza­
ción por daños y  perjuicios.

Los arrendatarios de estas fincas, 
hoy usufructuarios, no podrán ser 
obligados a cultivar en colectividad 
contra su voluntad ni aún por acuer­
do dt la mayoría.

También se hace necesario, imprescindible, que en la retaguardia se lle­
gue a la unificación de mando y  a imponer una disciplina que evite irrespon­
sabilidades individuales. Infinidad de hechos abonan este deseo, justifican 
esa determinación. Todos sabemos que la iniciativa individual, la decisión 
y  arrojo aislado o de pequeños grupos tuvo la eficacia de contener y  anular 
los primeros empujes del fascismo nacional; pero d« haber proseguido im­
perando hasta hoy, en la épica guerra que sostenemos contra el fascismo 
internacional. la decisión se iniciativa aislada, en vez de la organización con 
mando único y  disciplina férrea de nuestro glorioso Ejército que, por ejem­
plo, actúa en las proximidades del invicto y  heróico Madrid, a estas horas 
el admirado pueblo madrileño se habría convertido en un repugnante zoco 
por esa amalgama fascista que pugna inútilmente por apoderarse de él.

Así. también, los que con su laboriosidad e iniciativas contribuyeron efi­
cazmente al abastecimiento directo e inmediato de nuestros luchadores y  de 
aquéllas poblaciones que de pronto se vieron abarrotadas de evacuados, han 
p. “stado un señalado servicio a la causa antifascista y  a la Patria; pero’ que 
al igual-íJe nuestros luchadores han de someterse a una disciplina y  a un 
mando si q-ie^emos que nuestra labor de retaguardia responda al fin que 
todos perseguimos- administrar perfectamente y  con la equidad más viable

E s innegable que cuando existe abundancia se puede permitir el derro­
che pero cuando hay escasez se impone la administración escrupulosa. la 
organización; y, por eso, en nuestra provincia, provincia que ha dado casi 
todo lo que poseía, que en su deseo de ayudar y  atender a los luchadores 
antifascistas no ha regateado sus existencias, llegando, incluso, cándidamen­
te unas veces y por la fuerza otras a dejarse expoliar, robar, por eso, repito, 
en nuestra provincia, en los primeros meses se ha prescindido de toda orga-, 
nización y  administración porque lo permitía la abundancia de sus existen­
cias; aquí todo cristo se había inogado atribuciones para comprar, requisar 
y  sabido es que a ese río revuelto que ha existido en nuestra provincia han 
pescado algunos bribones sin escrúpulo, ni respeto al sublime desprendi­
miento que incluso de sus vidas están haciendo millares de españoles, dedi­
cándose a especular y  comerciar con la miseria de nuestros humildes pue 
blos y  la economía nacional.

Pero si antes permitía ese desbarajuste la abundancia de nuestras exis ­
tencias, hoy, que son casi nulas, estamos en «i deber de administrarlas con 
la mayor escrupulosidad y  vigilancia, no permitiendo que en nuestra prov-'r 
cía adquiera nadie, en absoluto, que no se halle debidamente autorizado ni 
un solo gramo de carne, ni un solo grano de trigo, ni lana, pieles pie - 
sos, etc.

Para esta organización y administración cuenta la provincia con organis­
mos oficiales suficientemente capacitados, que si bien en los primeros meses 
no se creyó eran los llamados a actuar, porque a ello contribuyeron ciertas 
circunstancias, hoy que dichas organismos se hallan perfectamente con­
trolados, no hay razón para sostenerlos en la inactividad y  desaprovechando 
su capacitación para resolver el difícil problema de administrar lo que nos 
queda y  proporcionarnos algo de lo que precisemos y  posean las demás 
provincias, en un justo intercambio de artículos.

Pero para que eso se pueda conseguir de una manera eficaz y  ordenada, 
es necesario que todos con disciplina e incluso con sacrificio, si ello fuere 
menester, opedezcamos las instrucciones que dicten organismos oficiales 
como la Sección Agronómica Provincia!, la Delegación Provincial de Refor- 
ma Agraria y  la Inspección Provincial Veterinaria, porque estes servicios 
provinciales, que hoy cuentan con la intervención de nuestros Consejeros 
provinciales, son los únicos perfectamente documentados y  capacitados para 
entender en problemas como el del trigo, la ganadería, etc,, y  a quienes en 
todo momento se les puede exigir responsabilidades por los atropellos. injus­
ticias o errores que pudieren cometer; pero a ios muchos irresponsables qUL 
hasta hoy han venido actuando en nuestra provincia, habrá que echarles 
un galgo.

Por nuestro bienestar, seamos disciplinados y obedezcamos al mando 
único y  legítimo de los que por merecer la confianza del Gobierno, están 
autorizados para ordenar y  regir nuestra provincia, siempre atentos y dis­
puestos a velar por los hoy más sagrados que nunca derechos de los humil­
des, del proletariado, que bien merecido lo tiene.

Faustino FERNANDEZ IBA.NEZ 

Inspector Delesfado especial de Agricultu*...Ayuntamiento de Madrid
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el grito unánime que oímos por todos los ámbitos de la España 
:ia, Almería, Cataluña, Euzkadi, etc. etc. Grito sin duda sacado 

, íntimo de nuestra subconciencia, que dormía alertagada profun- 
en la seguridad de que nada se opondría a ganar y  obtener núes- 

;un o, reposando la tranquilidad en los hechos heróicos de Madrid y 
ntes. No pensábamos que otras circunstancias, forzosamente se ha 

5 dar para que perdiéramos esa pasividad en la acción y pasáramos
Jo de nerviosismo en que nos encontramos.

álaga! La bella ciudad de Andalucía ha caído en poder faccioso. ¡Ar- 
i!, en peligro inminente, para coner la misma suerte que su hermana 
■ ior. ¡Valencial ¡Barcelona! y  otras ciudades marítimas con los bombar- 

i y simulacros de desembarcos. ¡Madrid! ¡El heróico Madrid! pidiendo a 
toe o pulmón preparación y  organización en la retaguardia. Y  otros tantos 

chos más, son los que tienen la virtud de haber hecho vibrar a toda la 
spaña leal, de la misma forma y aún quizá superándose a como vibrara 

iadrid el 7 de noviembre, y  a como lo hiciera toda España en los memora 
oles días de julio y  agosto.

Y e s  que unas de las torpezas más grandes conque nos encontranos es 
la de que la retaguardia se preocupa demasiado de las consecuencias que la 
guerra trae consigo; pero tiene en su olvido completo la propia guerra que 
al ficj y al cabo es la realidad más inaplazable.

¿Qué se ha hecho en el sentido de la instrucción militar de aquellos mu­
chachos de las juventudes, del comercio y de otras ramas de los sindicatos, 
que bajaban diariamente para adiestrarse en un espíritu de preparación para 
la guerra?

Pues para bien contestar aquellos que sentían muy profundo su deber 
se enrolaron en los batallones que aquí se han preparado, y los demás he­
mos visto más o menos alegremente como se marchaban aquellos verdade­
ros antifascistas esperando la bienvenida de su regreso.

Nos preocupamos demasiado de incautar, controlar, de hablar, de pro 
palar planes de iniciativa particular, y  lo que es peor, nos preocupamos de 
propalar mentiras y más mentiras para fastidiar al particular, entretenidos 
en estas nimiedades, sin pensar, que si no ganamos la guerra, el control, 
la incautación, el requisado, no servirán sino para construirnos la sepultura. 
No hay ni sindical, ni partido, ni particular, que no hable en estos días del 
grave peligro de la guerra. Todos parece que despertamos de un profundo 
sueño, preguntando. ¿Pero oye, no parecía que la guerra estaba ganada? ¡No! 
camaradas y  compañeros todos. ¡No hemos ganado la guerra! La podemos 
ganar. Y  si la podemos ganar, debemos, por un imperativo categórico, el 
hacer lo posible para obtener la victoria. Por lo menos adelantarla un minu 
to, una hora, es lo suficiente para ahorrar vidas y dinero.

Pero que no se quede en la idea dei deber, es preciso traducir este ha­
blar, pensar y deber, en hechos concretos y singulares, aportando nuestro 
6bolo. ¿Cómo? Ya lo han dicho los organismos todos, ya lo ba dicho el or- 
gáSlsmó superior éí^pcíder y entender.  ̂ *

Organizando la retaguardia. Tanto la C. N. T. - U. G. T. ■ L- R. U. R. 
C. - V. A. I. y  P. S. O., revisando sus listas de afiliados, para ver cual es 

itil para las armas, cual debe cultivar la tierra, cual debe dirigir el trabajo 
e la fábrica, cual es el llamado a instruir a los hombres eii el manejo de 
is armas, cual ha de ser el que instruya a la mujer en el trabajo de la sierra 
1 la fábrica de madera, cual ha de ir a enseñar a las mujeres a vender los 
.rbanzos y alimentos detras del mostrador, etc. etc.

Es lamentable que hoy vayamos a cualquier organismo y  veamos una 
ntidad de hombres inactivos (hablen en este sentido en cualquier ramo 
los organismos que hoy funcionan) y no hablemos de esa gama de va- 
5, de señoritos de café, que después de pasar el miedo de los meses ante­
es, han salido de sus guaridas y  no se conforman con no hacer nada, 
>que van al casino hasta con señoritas, para que al fin y  al cabo, deses*

' ir a los individuos de verdadero ideal antifascista.
3'en podía hacerse todo esto en dos semanas, pues no es tan difícil ¿I 
un miembro de la U. G. T., otro de la C. N. T. y  otro de cada partido 
ico, nombrados por sus respectivos organismos, se reunieran y fueran 
Tizando la capital y  provincia. Y después diríamos, hombre preparado 
-a cien hombres sin preparar.
l pueblo, por otra parte, reclama depuración. ;no más emboscados!» 
WJtividad en los frentes!, ¡más producir en el trabajo! Nadie que hoy se 
antifascista tiene derecho a quedarse inactivo, mientras sus hermanos 

‘ lo que deben y  pueden.
es lamentable, camaradas, que surjan hoy las controversias entre 

' 5 organismos, solamente por el hecho de propugnar distintos ensa- 
c ales, como si ya estuviéramos libres de las garras de Hitlery Musso*

Así se depura 
la retaguardia
Hasta nuestra  Rsdacción  

lleg a  la notic ia  de que en ­
tro  o tro s  conocidos c a c i­
ques, odiados por la  c lase  
tra b a ja d o ra , han ^ pues­
tos en lib e rtad  
GA. de Sanf' 
Cam po Rtis, 
GARCIA, d e  
quienes augu - 
des éxitos  a' 
vida profe.^' V *

De gran 1  ¿rés 
para los cam­

pesinos

Un sacerdote que lu'ha contra el 
pueblo ha perdido .̂ su dignidad

, dice una autoridad 
católica yanki

Como si

IR--
Esp
los;' ha 
New Ghron. 
tículo:

una vez liubiez^n tenido dignidad
para 'i. Desea que cada uno de no- 
sotrif* tenga, y los cristianos se es-
fi*rz?[!án

•jpr - 
jpado 

misión 
)S de ia 
ie‘ visii’í 
momeii- 

,do en el 
» este ar-

E1 Boletín oficial de la Provincia 
numero 14 corespondiente al i de 
lebrero del actual año. publica la 
circular que a continuación trans 
cribimos literalmente.

«Con objeto de contestar a varias 
consultas formuladas por campesinos 
y Comités de esa provincia sobre el 
derecho a pagar las rentas de aque­
llas fincas cuyos dueños, por haber 
intervenido más o menos directamen­
te en el movimiento subversivo, han 
sido declarados enemigos del Régi­
men, este Ministerio le comunica lo 
siguiente:

Primero; L- ŝ arrendatarios de 
fincas rústicas que en 19 de Julio 
pertenecían a personas que han sido 
declarados facciosas, quedarán en 
propiedad de la tierra en usufructo 
y  a perpetuidad, siempre que ellos 
no sean así misma-enemigos dei Ré­
gimen y por * ^j mismos ss manten­
ga rftlas fincas un adecuado cultivo.

Segundo, Las rentas de estas fin­
cas no podrán, ser cobradas absolu­
tamente por nadie, ya que en su día 
el Estado, de acuerd^con el Decreto 
de 7 de Octubre pftl^o, fij-ará el ca
noTi -que Ml-vabrán
de a¿)onar al Estado.

Tercero. T o d o s  los Comités, 
Ayuntamientos, etc., que hayan co­
brado el importe de estas rentas yie- 
nen obligados a devolver a los inte­
resados el importe de las mismas en 
el plazo más breve posible, y serán 
responsables solidariamente ante las
Autoridades judiciales por implicar 
una desobediencia a las órdenes 
emanadas del Gobierno legítimo de 
España el incumplimiento de la pre­
sente Orden.

Cuarto. Cuantas dudas puedan 
surgir a los interesados podrán ser 
consultadas a los organismos piovin 
cíales del ministerio de Agí icultura.

«¿A cuál de los dos bandos en E s­
paña desearían apoyar los cristianos?
La lucha objetiva con respecto a la 
Iglesia está claramente establecida.

Gran mayoría de los dignatorio de 
la Iglesia y sacerdotes apoyan al ge­
neral Franco, y la Iglesia Católica 
Romana en muchas partes del inuiu 
no reza por su éxito.

Para formar un juicio hay l 
que deben tenerse en cuenta. Un 
cerdote que toma las armas contra el 
Gobierno legitimo cesa de ser un sa­
cerdote ad «hoc» y se convierte en 
un rebelde, que es, y debe ser trata- 
tado como cualquier otro rebelde. 
Una Iglesia, que en tales circunstan­
cias se usa como arsenal, utilizando 
de igual modo el ser una iglesia, le­
galmente puede ser destruida.

La mayoría de la quema de iglesias 
tuvo lugar en los primeros días de la 
rebelión, cuando la deserción del E- 
jército y  oficiales de Policía había ro­
bado al Gobierno, temporalmente, el 
Poder para guardar el orden.

lióS rp'nlsüvis. del Gobierno y los 
elementos oficiales arriesgaron sus 
propias situaciones para asegurar la 
vida de los sacerdotes En Cataluña, 
por ejemplo, siete de ocho obispos 
fueren salyado^.  ̂ ^

También hay que tener en consi­
deración el hecho de que muchos de 
los más respetados líderes católicos* 
incluyendo algunos que son conser 
vadores, son defensores apasionados 
del Gobierno; que el catolicismo se­
glar en conjunto ha permanecido 
le a l—casi todo el mundo con quien 
hablé en España era católico— ; y, fi­
nalmente, que en el País Vasco la 
Iglesia, tanto clerical como seglar, ha 
permanecido sólidamente leal.

en dárselo unos a otros, 
uíis parte justa de las cosas materia 
les c esta vida. Cuando vino la Re 
púbi ca a E&p iña, en 1931, la situa­
ción era infame e intolerable, un» 
deshora paia cualquier cristiano. 
Los malarios un algunos distritos del 
cam.>P er * muy equivalentes a un 
che>n al dia No había prácticamente 
nin, ún se; . ,cio sanitario o de educa 
ciór- Dsto no era por ninguna pobre 
za natural, sino porque al país no se 

íiahía dado un des-1 rollo moderno 
-ínú j ‘a democracia 'fino aEs- 

-estó a reí., .¿mi este es 
■ ■ sas, que es cieríamenh 
••istiuiiu Ahora se encuenu

’ ÜSU
nede

,s

tr enliv \da con una rebelión que 
tiode a restaurar los privilegios.

[Qué partido debe tomar un cris 
tino? No puede haber mucha duda 
ijia Iglesia que pen; . nece fabulosa 
rínte rica en medio de una punzan- 
t pobreza; una Iglesia que apoya a 
15 enemigos de la democracia; una 
jlesia que bendice los aeroplanos 
he van a matar niños, es una blas- 
jmia en el nombre de Cristo.i

Estos son los hechos de que uno 
ede asegurarse sin necesidad de 

un viaje a España. Sin embar- 
d, a esto responde alguien que por 
tilo que fuese e! orden antiguo, e!
1 evo es peor. Que este Gobierno no 
iede mantener el orden, y que si 
>ulta victorioso será un régimen 
Icíievique. Estas opiniones no 
leden sobrevevir más allá de unas 
Tras en aquellos que visitan el país, 
übo alguna confusión y desorden 
nque notablemente poco, en los 

rimeros días; pero cada día que pa- 
a e! orden y  la disciplina mejo- 
an.

Algunos periódicos de «repuía- 
:ión* en Inglaterra están informando 
odavia sobre las matanzas en masa 
por el «populacho armado». Esto no 
son sino frías y calculadas mentiras.

po
o:

Se  verá por estos hechos que es di­
fícil formar un juicio objetivo. Afor- ¡tejidas por la misma clase de men 
tunadamente hay una medida dife- tes que nos dijeron en 1916 que ios

alemanes cocían sus muertos para
L/Cicuauiun uo ma wiw., I , i , • evtr»<»r
los c u a l e s  v e n d r á n  obligados a  infor- aplicar. Los hombres somos los hi- t¡xiraer aceiie. 
marles debidamente. jos de Dios- Como tales, nuestro bie-

Se lo comunico a Ud. para su co- | nestar es un asunto de gran interés

como son la Sección Agronómica ,  ̂ * * j  • •
tV 1 j  r» r a ”  • rente V Dor competo decisiva paraDelegación de Reforma Agraria, etc., ^  ^ ^

amentable es aún la de aquellos directivos, ¡Papas negros!, que con 
’e usureros, acumulan más y  más en su beneficio, unas veces car- 

veces sus disposiciones de dictador, otras sus simples gustos y 
que luego tratan de resplandecer. Estos, que la mayoría los odia, 
1

nocimient*) y el de los interesados.
Valencia, 27 de Enero de 1937. 

Vicente Uribe»
Lo que hago público por medio de 

este periódico oficial para general co­
nocimiento y  en especial de los Al­
caldes de esta provincia, los que da­
rán a esta Circular la máxima publici­
dad para que llegue a conocimiento 
de los ciudadanos a los que pueda 
interesar.

CuencR, 31 de Enero de 1937.
El Gobernador civil, J. Papi Albert.

Los hechos son difíciles de alcan­
zar y fáciles de interpetrar.

Siguen deliberando
A última hora recibimos noticias 

de que los Partidos políticos y Sindi­
cales, siguen discutiendo la fórmula 
que permita sustituir los moribundo! 
Gestores por los Consejos Municipa 
les, fórmula que al parecer va a dife

i:,! vjüuci.muwi ...iv.i,... ______  [ renciarse bien poco de la que hai
Ya saben ios campesinos, que los sostenido hasta ahora y  que expone»

.c u» . 4 .0  ...» uu,», dTnu“ c ta f7 4̂46™ " Go' '4
merecido en su día. Hoy nadie debe obedecerlos. Toda la obe- | tierno les ampara contra las dema- ¡ número publicamos,

da la organización, toda la iniciativa, toda la responsabilidad para \ sías de los nuevos caciques. » Seguimos llamando la atención \
1 Gobierno.

LUCHAa iVO DICIEN­
DO COSAS QUE NO SE 
HACEN, SINO HACIEN­
DO COSAS QUE NO SE 
DICEN

Mattenti.

tros
SI

íémonos y  nadie podrá con nosotros. Esto lo saben muy bien 
nuestr. Jversarios.

■ • IOS en esto. Que el frente se encuentra a un centenar de küóme- 
■n cosa de horas pueden cambiar los rumbos para nosotros, 
uenca organiza, Valencia organiza, Barcelona organiza y  todos 

’ ii' S a los que organizan con verdadero sentido gubernamental, sí 
gritar: «La guerra es dura, fuerte, pero no insuperable, 
os ganaremos la guerra!»

S. ZAMORA

. 19*2-937-

! oec

iscríbase a CUENCA ROJA

Continúa abierta la suscripcióí 
pro KOMSOMOI. en los Amij 
g js  de la Unión Soviética. 

Lector: contribuye con tu ayuda 
Calderón de la Barca, 21 2.

C U E N C A

o

los pueblos de la provincia, a los or­
ganismos sindicales y  a los partidos 
políticos, sobre todo a los Sindicatos 
de la U. G. T., para que de una for­
ma clara y  patente, expresen su opi­
nión ante sus Directivos provincia­
les.

¿Qué piensan las organizaciones 
de Trabajadores de la Tierra, que en 
su último Congreso Provincial acor- 
daron la proporcionalidad?

Mejor es prevenir, que lamentar 
después. Nosotros damos la voz de 
a,lerta y declinamos toda responsa­
bilidad.

Allá cada cual con la suya.

l i

1

La

Ayuntamiento de Madrid
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C U E N C A  R O J A

)íí.

los or- 
irtidos 
licatos 
na for- 
u opi' 
vincia-

iciones 
que en 
;1 acor-

mentaf 
voz de 
iponsa*

Los campesinos no 
olvidar que

1 asentado

1 asentado 
¡1 asentado

¡1 asentado

jl asentadoí
!1 asentado

•  • •

no es un obrero ni un arrendatario, porque el Ins­
tituto de Reforma A graria  no es un patrono.

no trabaja para otros, sino para él.

dispone de dinero para su labor y para sus nece­
sidades: el Instituto no entrega jornales sino an­
ticipos por los que no le cobra interés-

no ba de temer de un año a otro por su labor, por­
que el Instituto le mantendrá en ella, mientras 
cumpla sus compromisos y  la cultive bien.

es el único que obtiene el fruto que su trabajo pro­
duce, pues los beneficios líquidos que den las co­
sechas, sólo son para él.

seguirá disfrutando definitivamente de la  tierra 
que trabaje cuando demuestre ser digno de ella.

^ U Ñ O  E N  A L T O
Cuando después de pasar larga 
mporada en territorio faccioso, 
^ntemplando a todo pasto ios 
ignos de los fascistas españoles e 
tiernacionales, la bandera bicolor, 
I azul y grana con el yugo y las 
inco flechas de los falangistas, y 
t ver extender el brazo a todas 
oras y como único saludo, se 
bnsigue escapar de la terrible tíra­
la fascista y volver al territorio 
bre del Gobierno del Frente Po- 
ular, se siente una profundísima 
noción al contemplar, ondeando 
) lo ' edificios públicos, la bande- 
I republicana junto a las de los 
ntídos y sindicales que hoy lu­
ían unidos para aplastar al fas 
sino; y esta emoció i llega a su 
ás alto grado cuando al paso de 
s trenes y automóviles los cam- 
¡sinos dejan un momento su la 
or para saludar con el puño en 
to, ese puno encallecido por el 
abajo, que tantas veces ha vertí 
t) sob 'e el suelo español, junto 
)n la semilla que dará nuevos 
utos, el sudor de su fíente.
Pero este puño simbólico ya no 
erte únicamente sobre los cam- 
os españoles la semilla y el su- 
or; ahora los riega generosamen- 
con su sangre, no solamente en 

is campos de batalla, sino tam 
én en los de las provincias so- 
ietldas al yugo fascista, donde 
an sido inmolados cobardemente 
lutos y tantos compañeros de 
icha. Sin embargo este sacrificio 
o habrá sido estéril; este riego 
encroso dará sus frutos y permi- 
rá que el puño en alto del campe- 
ino libre no tenga que trocarse 
011 el brazo estirado del cainpesi- 
0 esclavo. Pero para conseguir 
sto no basta con el sacrificio de 
nos cuantos ni con el heroísmo 

los compañeros que empuñan- 
lo el fusil luchan en las trincheras 
‘ara aplastar al fascismo, es nece­
arlo también que los que estamos 
’n la retaguardia cumplamos con 
•uestro deber, uniéndonos para 
armar un bloque compacto, en el 
luejpueda apoyarse confiadamente 
® vanguardia y contra el cual se 
■ sirellen todos los ataques dei fas- 
•Í3mo por fuertes y desesperados 
lúe sean.

Unión de todos los antifascistas 
I*® lo imprescindible en estos mo- 
l^ienios. El que no la quiera o en­

torpezca la labor de los que la pro­
pugnan es porque es fascista, ya 
que de esa manera ayuda al fas­
cismo y habrá que expulsarle de 
nuestros partidos y de nuestras 
sindicales si en ellas ha consegui­
do emboscarse. Con la unión 
aplastaremos al fascismo ganando 
Id guerra y entonces podremos ha­
cer la revolución, nuestra revolu­
ción, la que hará que todos sea­
mos iguales, la que nos hará libres 
y responsables de nuestros actos, 
la que convertirá el bello mito de 
Id fraternidad universal en una 
hermosa y palpable realidad. Y  a 
esos que han falseado la revolu­
ción, que no han visto en ella más 
que una manera de conseguir un 
lucro personal y hasta de enrique­
cerse, se les pedirá una estrecha 
cuenta de sus actos, porque habrá 

.aue considerarles también como 
ricos, como burgueses, con la 
agravante de haber robado a la 
revolución y a los mismos que 
están dando su sangre por ella. Y 32“á i esos mismos que hoy levan­
tan ei puño en las trincheras expo­
niéndose a que una traidora bala 
fascista se le haga bajar para 
siempre, los que una vez termina 
da la lucha pedirán esl.'’echa cuenta 
a la retaguardia de la confianza 
depositada en ella, del em peo de 
tos frutos obtenidos con el riego 
de su sangre, de esa sangre rebel­
de que prefiere ser vertida antes 
que someterse a una tiranía, bajo 
la cual gimen hoy, desgraciada­
mente, la mitad de las provincias 
españolas.

Pero yo sé que vosotros, cama­
radas, comprendéis la necesidad 
de esta unión como el medio más 
eficaz para alcanzar la liberación 
de estas provincias. Con el esfuer­
zo de todos se conseguirá la liber­
tad de toda España, arrojando al 
mar ai fascism o, y el campesino 
de todo el territorio saludará al 
paso de los Irenes y automóviles 
con el puno en alto, ese puño en­
callecido que ya no verterá más 
semilla y más sudor para benefi­
ciar a un amo, sino en beneficio 
piopio y que es ei símbolo más 
acabado del hombre libre, habitan­
te de un país libre.

¡Cam aradas, puño en alto!

A . G.

|Lia depuración de la retaguardia
E l ministro de la Gobernación ha dispuesto que puedan ser detenidos 

los individuos que figuren en partidas y  organizaciones de izquierda 
Con posterioridad a l 19 de julio y  que antes hubiesen pertenecido a 
grupos derechistas.

Por su parte-i el Partido Comunista está dispuesto a la depuración en 
«US filas y  ruega a sus afiliados y  a los ciudadanos en general, denun­
cien a ios hombres de derechas, que, habiendo militado antes de dicha 
fecha en partidos fascistas o semifascistas, se hayan infiltrado en el 
Pdrtido; bien entendido que la depuración la haremos con hechos, no 
con palabras, y  sin tener en cuenta si los demás partidos y  organizacio­
nes sindicales, siguen, o no, nuestro ejemplo.

Maniobras nuevas ( A la opinión pública laboriosa
que parecen viejas
Cuando en agosto último se inició 

aquella grande avalancha de elemen­
tos, que o bien, habían permanecido 
al margen de la lucha, o bien, esta­
ban cotizando—por los motivos que 
fueran—en los partidos que con su 
fueiza económica y política, apoya­
ron. a la sublevación, todos nos crei­
mos que venían simplemente por 
cobijarse, incurriendo en el grande 
error nosotr';. los antifascistas de ad­
mitirlos, po^n-j,ndoies reparos y exi­
giéndoles garantías, según la agru­
pación a la que cabizbajos solicita­
ban el ingreso. Pero ahora ante la 
cü/\stitución de los Consejos Munici­
pales, los que por favor pedían o 
compraban un carnet de la U. G. T. 
o de la C. N. T. o partidos poli'icos, 
levantan la cabeza y exigen con 
arrogancia puestos en los Consejos 
Municipales, y no creo que los ele­
mentos que en su vida hayan hecho 
otra cosa que defender a los reaccio­
narios caciques, amargando y  apa­
leando a los obreros conscientes, va­
yan ahora a pasarnos delante a to­
dos los revolucionarios.

Con los argumentos arriba cita­
dos, creo contribuir a convencer a 
muchos camaradas de la necesidad 
que se impone, de revisar todas las 
organizaciones que se han formado 
después del i8 de Julio y  es más 
después del i6 de Febrero; pues a 
juicio mío, fué el día que tomamos 
posiciones, y si bien hay que reco­
nocer la ignorancia de la inmensa 
mayoría de los que con sus votos 
proporcionaron tan rotundo triunfo 
a los que quedan hacer retroceder a 
España a los tiempos de Toi quema­
da, tendremos que reconocerles aho­
ra la misma ignorancia y no debe­
mos de ninguna manera caer en el 
error de que por aumentar nuestro 
número de sindicados]o afiliados a 
partidos políticos de poner en juego 
la revolución en la retaguardia, con 
lo caro que nos cuesta ganar la gue­
rra en las trincheras a todos por 
igual. Pues no creo descubrir un se­
creto, si.digo que,las-mismos grupas 
que desalojaron los Juzgados y 
Ayuntamientos, a raíz del triunfo del 
F. P, del i6 de Febrero, se preparan 
a volver disfrazados de rojo o rojíne 
gro, con los rnlsmcs hombres o con 
polichinelas que los caciques s j  en­
cargarán de mover entre bastidores.

Porque diariamente veo estas ma­
niobras, doy a todos los antifacistas 
la seña de alarma.

Germán HERNANDEZ
Santa Cruz de Moya, 5-11-37.

Gente que debiera 
conocer el Tribunal 

de Urgencia
A continuación damos una rela­

ción de los apoderados, que en las 
últimas elecciones tuvieron en pue­
blos de la provincia Fanjules Goicoe- 
chea y compañía

Santa María del Campo Rus, Anto­
nio Perona Escribano, Juan Manuel 
Ortega y  Antolín Pozo Orozco.

Atberca de Záncara, Aquilino Gar­
cía Núnez.

Almarcha, Juan García Pelayo,
Atalaya del Cañavate, Félix Ruíz 

Fernández.
Sisante, Eulogio Jover F'ernández.
Valverde del Júcar, Juan Antonio
Balboa.

Pinarejo, Cándido Romero La- 
fuente y  Anastasio Sáiz Alarcón.

Belmonte, Ricardo González.
Monreal del Llano, Cecilio Mar­

tínez.
Tresjuncos, Evüano Moya López.
La Pedroñeras, Angel Tortosa Na­

varro.
El Provencio. Manuel Castaño 

Mico.
Villanueva de la Jara, Ramiro Pe­

ñaranda.

(Continuará)

Actualmente se está discutiendo por representantes de todas 
las organizaciones políticas y sindicales, bajo la Presidencia del 
Gobernador civil, la manera de constituir los Consejos Munici­
pales.

Nosotros, como representantes de un gran sector de la  masa 
obrera y  campesina, y  por ser el asunto que se debate de vital 
importancia para la  vida de los pueblos, tenemos el deber de in­
form ar a los trabajadores de la provincia del estado en que 
actualmente se encuentra la  discusión.

Uno de los puntos principales de la fórmula adoptada por la 
C. N. T., U. G. T., U. R., P. S. y  F . A. I., es que las sindicales 
obreras (U. G. T. y C. N. T.) tengan paridad de puestos en los 
Consejos Municipales; es decir, el mismo número de representan­
tes, sea la  que fuere la fuerza numérica de estas organizaciones.

S i llegara a ser una realidad esta posición, los Consejos así 
constituidos serían una monstruosidad.

Porque no serían, como es de justicia, la  expresión exac­
ta de las fuerzas políticas y  sindicales que cada organización 
tiene.2. ° Porque los Consejos así constituidos se convertirían en 
un semillero de discordias y  agravarían en la  calle las luchas que 
estamos presenciando en la  m ayoría de los pueblos de la  provin­
cia, ya que no  ̂habría ninguna fuerza preponderante capaz de 
imprimirles la  dirección política y  adm inistrativa que las actuales 
circunstancias requieren; y.3. °  Porque la  U. G. T. merece tener en los Consejos Munici­
pales una representación más equitativa por su historia y  por el 
volumen numérico de sus militantes y, además, por haber sido la 
principal fuerza que siempre se enfrentó con el despotismo caciquil 
de pasados tiempos, habiendo sufrido sus militantes las conse­
cuencias dolorosas de aquellas luchas.

Nosotros no acertamos a comprender cómo los representantes 
de la  U. G. T. han podido aceptar la fórmula de paridad a que 
hemos aludido; pues al hecerlo así hacen una dejación manifiesta 
de sus derechos en perjuicio de sus organizaciones de toda la 
provincia, ya  qne ella sola representa más fuerza que todas las 
restantes políticas y  sindicales juntas.

Los comunistas hemos rechazado de plano esta 
posición y hemos fijado la nuestra a base de propor­
cionalidad y teniendo representantes todas las orga~ 
nizaciones políticas y sindicales. Es decir, que la orga­
nización, sea cual fuere, y que mayor número de mi­
litantes tenga en cada pueblo, debe ser también la 
que mayor número de representantes lleve a los Con­
sejos.

Bien entendido que al Partido Comunista, que en estos mo­
mentos sabe la  responsabilidad que contrae con la  publicación 
de este manifiesto, sólo le inspira el afán noble de plasm ar en es­
te escrito su justa línea de conducta y  evitar a todo trance las lu­
chas intestinas que emarvia pueblo sembraría la constivucióti.ó?., 
los Consejos Municipales en la  forma, a todáf luces injusta, pre­
conizada por las sindícales y  partidos políticos antedichos.

Nosotros, en contacto continuo con la  clase trabajadora sin 
distinción de ideologías, sabemos la sorpresa y el perjiúcio que 
causaría la adopción de este acuerdo, que convertiría la  provin­
cia en un torbellino de discordias.

Como comunistas y  como hombres de la  U. G. T., damos la 
voz de alerta para que vosotros, recogiendo el sentir de los obreros 
y  campesinos, que sois la máxima autoridad, indiquéis a vuestros 
responsables provinciales el camino a seguir, y  cada cual carga-* 
rá, en ese caso, con su responsabilidad.

E L  COM ITÉ PRO VIN CIAL

A  TODOS LOS RADIOS
A

Las necesidades imperiosas de la guerra exigen 
nuestros mayores sacrificios, camaradas; ls precíso^^ 
que todos estemos preparados a todo evento; a este fin 
es necesario que todos los Radios formen sus 
de instrucción militar donde se instruyan en la táctica 
de guerra todos los hombres útiles de 18 a 45 años.

Es preciso que la guerra no nos coja desprevenido^. ,

La guerra es de una voracidad extra­
ordinaria; exige cantidades enormes de 
medios de transportes; quienes destru­
yen automóviles, haciendo viajes sin 
objeto o destrozándolos por parecer más 
hombres sus conductores y  los que los 
utilizan, sin quererlo o sin saberlo, se 
comportan como un perfecto aliado del 
enemigo.

Del Servicio de Zníormación de los 
Amigos de la Unión Soviética

Libros de Actas, Cuentas ^

y  de Socios  - Recibos, en la 

Cartas y  Sobres  - R e­

glamentos, Carnets, etc.

Calderón de la Barca, 12 y 14 
C U E N C A
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SE PUBLICA LOS DOMINGOS CUENCA *7 DE FEBRERO 1937

^ilílilD'O CQMUNI5
El Gobierno de la República ha prohibido a las Sindicales 
y Partidos politicos cobrar el alquiler de las casas incauta­
das y  nadie tiene por tanto la obligación de pagar por 

este concepto a dichas organizaciones.
Sabemos que hay quien cobra alquileres y... que pagan.

Allá unos y  otros.

A L PU EB LO  A N T IFA SC ITA

Trabajadores, campesinos, peque­
ños industriales y comerciantes, 

antifascistas todos
Al aparecer CUENCA ROJA, órgano del Comité Provincial del Partido 

Comunista, os saluda a todos; y  al mismo tiempo brinda sus columnas a to­
dos aquellos hombres dignos, amantes de la cultura, libertad, amor y pro­
greso. , . . j  ,

CUENCA ROJA, defensor de la democracia y por tanto al servicio del 
frente nopular, además, de la misión que como órgano del Partido lleva en­
comendada, tiene otra no menos importante que cumplir la cual acepta ppr
creerla un deber* r- - lj

En estos momentos históricos porque atraviesa nuestra tspana republica­
nâ  conscientes de la responsabilidad que afecta a todo antifascista nos ve­
mos precisados a realizar una campaña, que si bien gran cantidad de pe­
riódicos tienen ya emprendida no por eso ha de ser menos árdua para no­
sotros, pues como os decíamos la creemos un deber y  por tanto de lodo 
punto necesaria.

En Cuenca al igual, que en todas aquellas capitales, que con los esfuer 
zos de los trabajadores y masas demócratas no han podido poner su planta 
las hordas criminales fascistas, se habla, se escribe, se comenta la necesidad 
urgente, imperiosa, necesaria, para el mismo resguardo no ya de nuestra cul­
tura, libertad, pan y  trabajo, sino, para la vida de nuestras familias e incluso 
las de nosotros propios, de constituir el ejército del pueblo, de un ejército 
regular, controlado por el Estado y  para defensa de nuestro Estado.

Y digo nuestro. Porque los hombres que dirigen y  encauzan la vida po­
lítica social y  económica de nuestro país son los más genuinos y fieles re­
presentantes de las organizaciones obreras, partidos republicanos y proleta­
rios.

El Gobierno de la República está compuesto por los mejores militantes 
de la C. N. T. y F. A. I así, como por los más destacados miembros del 
Partido Comunista, Socialista, Izquierda y  Unión Republicana, y  por tanto, 
son todos estos componentes los primeros llamados a realizar una obra como 
de constituir el ejército regular con mando único, cuyos beneficios no tarda­
ríamos en recoger.

Pero si bien es el Gobierno el que para terminar de una vez y para siempre 
con el fascio debe ordenar, somos todos los antifascistas los que sin mi 
ramientos o credos ideológicos hemos de obedecer. Pues en realid^ '’ , pro- 
J>le;a8 de guerr? cambiar de aspecto CQftV* riéndose en una lucha per-Vi* • ■ «  _^

dras y m duras

UC WCl I r* LVXIU V m 1 ..... v - —      j- -
manente de indepeiíSen^ia nacional, tenemos que procurar todos liquidarlo 
lo más rápidamente posible sin pensar en otra cosa que, aunque algunos 
camaradas de buena fé creen debe hacerse con anterioridad, nos sería de 
todo punto imposible realizar si no ganásemos la guerra.

Y es aquí donde encontramos el punto esencidl de esta cuestión, todos 
coincidimos, lo creemos necesario, lo dicen toda la prensa, partidos y  orga­
nizaciones, pero manos a la obra que es la hora de los hechos y  dejémo­
nos de palabrería. Ejército del pueblo y  para el pueblo, ejército organizado y 
disciplinado férreamente. Unidad de mando. Unidad de acción.

Cuenca, febrero 937.

A diario vemos poblada nuestra 
Secretaria por compañeros de toda 
la provincia, que nos traen informes 
de sus respectivas localidades, ccn 
ellos se quejan del poco respeto y  
menos escrúpulo que ciertos tisfas» 
€revolucionaJ iosy> tienen para los 
bienes y  cosechas que a fuerza de 
sudores y  sacrificios consiguieron 
nuestros hermanos los campesinos 
pobres y medios.

Y  ante esta falta de escrúpulos y  
respetos para los que toda su vida 
se pasaron labrando las tierras, en 
¡>u mayoria estériles y  que fueron 
aplixstados por la usura, renta, con 
tribuciones o fiscos no existe más 
que un dilema.

lodos los campesinos, absoluta­
mente todos aquellos que posean un 
pedazo de tierra, por muy pequeña 
que sea y  aún discrepando ideológi­
camente, tienen que unirse férrea­
mente para defender sus intereses 
comunes'. La Tierra. Esta no perte­
nece en la actualidad a ningún lati­
fundista, burgués o terrateniente; to­
das aquellas grandes extensiones 
han pasado a ser propiedad del Es­
tado y  éste con muy buen acuerdo 
las entregó en usufructo a los cam­
pesinos. He aquí la consigna del 
Partido Comunista'. «.La tierra es 
del que la trabaja-».

Pero aclaremos esto para que no 
dé lugar a dudas' a cualquier ma- 
ledicente; pues hemo’i hablado de 
campesinos pobres y medios y  al 
mismo tiempo de proporciones in 
mensas de terreno.

E l agricultor medio y  pobre, que 
poseía un mayor o menor pedacito 
de terreno, en su ochenta y  cinco por 
ciento lo heredaron de sus antepasa­
dos y  vienen trabajándolo generado -

Las ocho condiciones del Partido 
Comunista para ganar la guerra

Hace ya [meses que|el Partido Comunista lanzó a la opinión antifascista 
española estas ocho condiciones que no han perdido actualidad, ya que hoy 
son aceptadas y delendidas por toda la prensa de sindicales y  partidos anti­
fascistas. El Paitido Comunista tenia razón una vez más.

EL COMITE CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA resume su posición 
ante el momento actual en las siguientes condiciones, que estima indispen­
sables para ganar la guerra'.

I.* Que un como el actual, en el cual están representadas lo-
das las fuerzas que controlan masas de opinión, plena autoridad y
que todos respeten, acaten y apliquen las decisiones de este Gobierno y  de 
sus autoridades.

2,‘ Que se implante inmediatamente el servicie militar obligatorio, único

(Continúa al final de esta página)

medio de llegar rápidamente a la creación del gran ejército del pueblo, con 
la organización y disciplina que asegure su eficacia militar.

3. “ Que se imponga una disciplina férrea en la retaguardia, mediante 
una campaña de esclareciente de lo que significa esta guerra, o fin de hacer 
comprender que la guerra concierne a l pueblo entero y  a todas las regiones. 
Que los sacrificios y privaciones que impone la guerra sean compartidos por 
todos los habitantes y  regiones de la España leal.

4. ® Que se nacionalicen y  reorganicen nuestras industrias básicas, y  en 
primer lugar las industrias de guerra y  que todos los sindicatos, partidos po­
líticos y  hombres fieles a la causa del pueblo, interpongan su iníluencia para 
que impere una sola preocupación; prndudr más y  mejor para acelerar la
victoria. . .

5. ̂  Q>̂ ® s® cree un Consejo Coordinador de la indudria y  de la Economía
en general, en el cual estén representados todos los técnicos y especialistas 
del trente Popular, para orientar y dirigir la producción.

C f  Que se implante el control obrero sobre la producción, pero que los 
organismos encargados de aplicarlo, actúen de acuerdo con el plan trazado 
por el Consejo Coordinador.

7. " Que en el campo se produzca cuanto haga falta para el frente y pa­
ra la retaguardia, sobre la base de un plan establecido por representantes de 
organizaciones campesinas, partidos y  organizaciones del trente Popular, 
pero que se respete el producto del trabajo, sea individual o colectivo, de las 
masas campesinas.

8.  ̂ Que se coordine la producción agrícola e industrial y  que toda ella 
tienda a un objetivo único: ganar la guerra.

(Del llamamiento del

COMITE CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA

S. E. de la I. C )

MUmCIPALERIAS
ALBERCA DE ZANGARA

_^UbtíSso más de los ya anunciados
por nuestro M-úistro de Agricultura, 
camarada Urbe, de los herederos de 
los caciques, es el que, con caracte- 
res áe gravedad, se nos denuncia del 
antiguo luchador Victoriano Caña­
veras, que se ha instituido, con ayu­
da de la burguesía, en dictador de 
Alberca de Záncara, con la sola fina­
lidad de controlar hasta el aire que 
se respira en el pueblo.

¿Cuáles son sus hazañas?
Helas aquí:
Siendo Secretario de la U. G. T ., 

forma la C. N. T. e Izquierda Repu­
blicana. Además es Alcalde.

¿Os extrañará que con todos estos 
resortes en su poder amenace de 
muerte a un obrero comunista que 
formuló una reclamación y  que un 
automóvil existente en el pueblo <íólo 
sirva a los burgueses y  que a éstos 
no se les haya hecho ninguna incau­
tación?

Es necesario que las organizacio­
nes y  Partidos políticos tomen se­
rias determinaciones para escardar 
estos brotes de la hierva caciquil, 
que deshonran y  entorpecen la revo­
lución.

LO S V A L I E N T E S

LUCAS

En el próximo número daremos a 
conocer las actividades políticas de 
los Alcaldes de Saelices y  Puebla de 
Almenara, caciques de nuevo cuño, 
si para esa fecha no han pasado a la 
categoría de ex.

Son unos ciudadanos que se disfrazan de com­
batientes para disimular que no han visto un fren­
te en su vida. .

De vez en cuando giran una visita de inspec­
ción por los pueblos, al amparo de unos fusiles y 
de unas pistolas que jamás han estado cerca--ni le-
ios~del enemigo.

Llegan y hablan de sacrificios, de fuerza mili­
tar y de lucha contra el fascismo, seguidamente se 
apoderan de todo lo que está al alcance de su des­
vergüenza. ,

No hay duda que si fueran fascistas procederían
de igual manera. ¡Pues vamos a tratarlos como si
efectivamente lo fueran!

HeTaquí una brillante misión que brindamos a 
todas las autoridades dependientes del Ministerio 
de la Gobernación. Con ella ganarán, merecida­
mente, la simpatía de todos los campesinos
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nes tras generaciones; para édos el 
máximo respeto y  ayuda', ya  lo dijo 
nuestro ..amarada Uribe, Ministro 
de Agricultura, y está aprobado por 
el Gobierno.

Las grandes fincas rústicas son 
muy distintas no pueden estar in­
cautadas por nadie, ni nadie es su 
dueño más que el Estado y  son las 
que pueden y  deben trabajar en par­
celas o en colectividad, según lo en­
tiendan nuestros hermanos del agro; 
pero sin coaccionarlos, y  muy por el 
contrario, ayudarles para su mejor 
comprensión y  desenvolvimiento. Es­
to está Perfectamente dejiniao y el 
Gobierno, que es la máxima autori­
dad en toda España, asi lo indica' 
sólo falta que algunos caras duras, 
que pululan dentro de todas las or­
ganizaciones, se den por enterados y  
caso de no querer enterarse, se les 
habla juerte a l oído, con la fuerza 
que nos concede la razón pidiéndoles 
eviten ellos, tengamos que emplear 
la razón que nos concede la fuerza .

^Lq entienden así tos camaradas 
que recorren ciudades y  pueblos? No; 
puesto que hay quien sólo hace poli 
tica de partido, que es tanto com 
desautorizar a quien todos tenemo 
el deber de respetar y  acatar.

Respeto para la pequeña propie 
dad. Nadie puede cobrar rentas 
concepto de organización o p a rtí' 
pues sería tanto como convertirse i 
un nutvo propietario.
Los hombres que representan o 
Consejo Provincial tienen la pal 
hra.

Los ciudadanos de Cuenca y  
provincia de ellos esperamos impo* 
gan la conveniente rectificación.

X*

Ayuntamiento de Madrid




